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Nuestros antepasados, gpiile segiin dicen runi- 
liosii y (jue tiraba la plata, nos han dejado sus cos­
tumbres sin dejarnos sTi dinero, bereiicia lastimosa 
y  que se parece á a(|iiel mayorazgo del Dómine 
Lacas qne renlabu quince escudos teniendo ti cinta 
•de censo, lín efecto, loque no hace la ley lo hace 
Ja costumbre, y  en las treguas de 4a intendencia j, 
nos aquejan otras cirnlribTicitfnes .no votadas en i 
Cortes; pero qne no p r eso dejan dé tener tuerza 1 
de ley y punto menos que aparejo de cgeoncioii, ||

listas refleosiones puestas como corulanos duj; 
nuestro epígrafe ya se sabe lo que quieren deolT-. Laj; 
Pascua de Navidad se nos ha entrailo fmr las puer'|’ 
tas este año no sé si diga nia.s p.digiieña que iinn-lj 
ca; y eso es muv natmuJ, porque donde quiera quej 
se descubre luz de alguna nueva indiiatiia al li seii 
Bcnde por muchos á esplotarla hasta veile el lin,; 
y el pedir con esperanza de tomar es una iiidustiia 
lo mismo que otra cualquiera. La calamidad á to­
dos alcanza , y casi es feliz entre los demas aquel 
á quien consideraciones sociales no le impiden el 
dar las pascuas al son de una pandereta 6 por el in­
termedio de alguna décima de munición.

No es pues nuestro Animo en este attíc'ilo el 
contarle á itadie cosa que no sepa'por e.sjreriencia 
propia: él será la historia de cada uno de por sí, 
y es bien seguro que no liabrá quien no reconozca 
en este recuerdo los asaltos que acaba de sufrir su 
presupuesto pascual, con mas 6 menos dolor de su 
corazón , según sean los grados de robustez de su 
bolsillo. Hecha esta advertencia preliminar entrel 
mos in materia.

N o ha mucho (]ue la parte ñlarniónica de las 
Navidades estaba escinsivamente vinculada en los 
ciegos y ciegas, los cuales por estos dias hacían 
paiéiitesis á las taneias noticias políticas. R asca­
ban los unos sus chiliadures violines, empuñaban 
los otros sus destempladas guitarras, una vieja re­

volvía en los aires el mugriento pandero mas mer­
mado dé cascabeles que la custodia de campani­
llas, y en esta foiina, piecedida de cuarenta chi­
cos y seguida de ciento , hacia iriupeion en un 
patio la compiiñia lírica ambulante. Allí en des­
acordado son lompia el intrumental mientias el 
tenor con voz agmudientosa y la tiple con eco de 
matraca entonaban a<|uell« de:

Tenga usted felices Pascuas 
■con alegiia y contento. . . . &c.

A sus alaridos so uiiian los giitos de nigniia criada 
de la casa clamando i|ue había enfermo con j a ­
queca y que se daba por recibida la anionestacioti; 
los jx'Tios ponían el bullido en las estrellas, niien- 
tr.is qne los impasibles cantores no cejaban un pun­
to de terreno -á meu'os que bajase sobre ellos el 
maná sabroso de la caldo,illa. Por fin, S dotas pe­
nas se lograba desocupar la cusa, y un cuarto ilo 
trora despees aun no habia sido posible el hacer 
entrar en su estado normal á loa habitat t  s cniii- 
tu)S q'ie tanta y latí ruidosa parte habian tomado 
en la fiesta.

No rs esto decir que los ciegos hayan renun­
ciado á las venerandas costumbres de su corpora­
ción; pero la compañía ha perdido algunos de sus 
attistas mas notables, y en verdad ([ue no están 
leempla/ados, cuy.i circunstancia ha hecho siti du­
da que formen una especie de coalición vocal é ins- 
truniCiitd con algunos otros de ojos mas claros, so- 
!tenclo-e ver en su orquesta tal cual instruiiieiilo de 
viento; pero en cnanto á la esencia del concierto 
no ha ganado cosa qne digamos.

3'ras de esta primera aplicación de sangaijnelas 
vienen las sangrías. El sereno entra á hacerse pre» 
sente ya en prosa ya en verso, y puesto que nos cuen­
ta todo el ano las horas fuerza es que lleve en 
Pascua alguna otra cosa qne contar. Por posdata 
asoman los municipales de! barrio: al cabo la pro- 

I tfccion y seguridad pública merece qne se la pro- 
itoja en tales (lias. En nn doblez del periódico, re­
bujada éntrela discusión del inensageytas cartas 

! de Geiolstein, se descubre una décima del reparti-
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dor; hasta las últimas lamilioaciones tlfi la impien- 
ta pciióilica (Itheii hallar su hueco cu el presupues­
to estraortliiiario. Otros repartidores llegan despties; ; 
estos son loa de obras por eiilregaa: no hay razón |i 
para dejai los (lescoutentos. Otro líama a la pueita. 
Jis el cartero, La correspondencia antes que todo. |

■ 3ÍI matutino basurero también hace en gallego  ̂ su ,j 
cumplido. Naturales qne t|nien se lleva periodi- 
caniente las cáscaras y los tronchos no se vaya hoy | 
siií'^algo mas decente. Cierra este regislio alguna 
sirviente jubilarla con tal cual golosina de regalo, 
y el decOro exige qne se le dé por via de aguinaldo 
cuatro veces masque su valor con las gracias enci­
ma. He aquí el cuadro mercantil de un diade Noche 
biieira.

Dejamos aparte las zambombas, las trompetas y 
el aparato maicial de la teria, de la cual no poca 
parte le traen á V. á casa los chicos, si los hay. No 
entran en cu. uta tampoco los buñuelos, ni las 
pro[rinas dotuéslicas, ni el indispensable gaudeamus 
gaslmnómico, ni el regulo i la escuela fl á otros 
qne no son e-cuelas, poii|ur! estas son cosas en qne 
puedo haber su mas y su menos s< guu las circuns­
tancias; pero entendemos qne basta y sobra con lo 
apuntado para rlar una idea apioximarla de las 
calamidades buisáliles C[ue trae consigo, la conclu­
sión ríe un áfio. Aun eso fuera, llevadero si espeta- 
sen á cada cual grandes prospcridarles para el si­
guiente; pero til* él ba- t̂a rihor.i no tenemos mas va- 
tieiirios qne los titd ulmanat|ne. £tt íin. Dios sobre 
todo, como allí dice.

F .  F . A ,

no hay mano mortal que |me;hi h viiirtarine ríe mi abis­
mo. Sin embargo, Dios me ha darlo medios ]mra com­
batir td dolor. La i-e|iúhliea ni eitcerrarme en esta pri­
sión no inri Ira pndidn nmmear mi lira .

_Y si te drrvnlviescn la libertad?
_01)1 si yo fnera libre! gritó Davirant. Oh! la luz,.

el aire... la iiidepeadeneia.
Aqui se detuvo corno avergonzado de haber ipani- 

festadn sus profrrndas ugoaius, y prosiguió en tono mas 
trunriiiüo:

— Si l'nera libre, tpié potlrin hacer? el edificio de
ini hotiuni se ha desplomado ........pobre, liicliantlq
siempre con el rectterilo de mi riqueza: la esclavitml ó 
la libertad. . . .  me sott indiferente; siempre seré des­
graciado.

_Vé pues á donde te ha conducido
C lo n .

_Di mas bien niL lealtad. Yo debí mi elevación á
Cutios Stnart.

_La rcqmblicB, si se ha mostrarlo severa, no ha
dejado.de sur justa: la fidelidad no es un crimcit.

— Por tpié estoy si es así, encerrado ea esta tor«

VI

tu obstina-

X.

La revolución llevada á cabo, en Inglaterra por el 
genio de Crnmwel, tuvo mas ilustres pariegiristas que 
la monarqnia de los Stnarts cuyo trono cayó con la 
cabeza de Cárlns I. lia medio tb l general trastorno 
npnreció Milton: y como los hombres de un talento iit- 
leriur solo necesitan ittm mirada para conocerse, el au­
tor del Paraiao perdido Ue^á á ser el secretario de O- 
liverlosCroin well.

Un <lm de estos ticnspos calamitosos, en el ntes de 
Junio de 1053, entró un hombre en la torre tle Loit- 
dre?, y babienJo llega lo al r'iltimo piso, se detuvo de- 
lairte de la puerta dé un calabozo, en el qne apenas 
podio distiagnirse ul desgraciado (pie lo babitabii: 
s'i frente estaba marcada con arpiellas profundas he­
ridas que la desgracia estampa en ti  rostro de los 
hombres y rpie ae-confonden con las impresiones de la 
vejez; El preso era Davieant, y el que venia ú visitar­
le AHI ton.

—Habéis sido fiel á la cita, dijo con amargura el 
poeta proscrito. Profeta de desgracia, todas tus pre- 
Uícoiüues se Lau cumplido: be cuido de tan alto, que

—Pronto saldrás de ella.
_Y á quien deberé ese favor?
_A mi. Esta ¡irisioa es muy oscura, Willian . . . ,

(quieres (■(opirar un aire mas puru, ver el cielo y el dia-
— Qli.'s¡,sí.
—Ea ese oaso,.estás libre: aquí tienes laórden fir« 

Diada de qioiiei te en libertad.
—La emoción (que sintió Davirant fué tan profiins 

da, que eII algunos niom.euto no pudo pronunciar una 
palabra, qior último-

_Til bashecbO;¡, dijo, lo que yo tal vez liaré algún
din por tí.

-—Lo crees?
— Quien sabe! las grandezas políticas, son estre- 

madaiiieiite frágiles-

XI-
Por consecuencia de osa instancia, de que tanto» 

ejemplos biy en la lii-toria de los pueblos, muerto 
Croiiwel, saludó la Inglaterra con ncliiiuaoimi de júbis 
lo el restalileeimiento de la dinustia que ella iiiisina 
había denibiido. El partidí  ̂realista tan pn-ibininie an­
tes y cobarde, se mostró entonces arrogante y venga- 
livu. llarrisóii, TboniasSult, y otros muchos, fueron 
decapitados y otros biiyeron á las fobmias de la Nue­
va Iiigluterra. Milton no fué olvidado: la iuilcpendeii- 
cia de mi carácter y la tendencia revolucionaria de sus 
escritos, eniii títulos que le cu míen aba o ti los ojos de 
los |oirlídarios de la restanriieiuii. El (lia 27 de Junio 
de I(i60, fué preso y ejicernido eii lu torre ile Londres. 
El pileta reciliii) con resignación este iiiforiiiiiio: su 
talento le sirvió de escudo, su mu.su adormeció sus do­
lores, y arrebatado en sus trasportesr. un mando inia» 
giiiaríii, olvidaba el sentimiento real de sii sitnncioii.

Una mielie del mismo uño, un viejo entró en la 
prisiiMi del poeta y acercándose á él le contempló du­
rante algunos minutos con recogimientu y sorpresa.

—Tan sereno está en la desgracio, como lu estaba 
en ¡a prospeiidnd, iiinrmiiró en voz baja.

El preso oyó csta.s |mltibrns sin ciunprendeilas.
—Quien habla ubi? escliimó levantándose.
_Un hombre que respeta vuestras opiiiioiirs sin

participar de ellas: un realista que desea dulcificar
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LA MODA.
P

- f . a  s p i d o i a  G i a n c - h i  y  e l  s e ñ o r  ¡ \ l n r c h c t l i ,  
e u i i i | ) i i m a i i a  y  t e u o i  d e l  C i r c o ,  h a n  l l e g a d o  á  B a r ­
c e l o n a  d e  p a s o  p a r a  I t a l i a .

—  E l  j ó  v e n  y  a v e n t a j a d o  p i a n i s t a  I i e n é e  B a r , -  
i h e ,  d a r á  s n  g r a n  c o n c i e r t o  e n  e l  E í c e o  á  d l l i i u o s .  
d u  e s t a  s e m a n a  ó  p i i n c i p i o s  d e  l a  o t r a .

San Pjixersbukgo 1.“̂ do Diciembro.

E l  t e a t r o  i m p e i i a l  i t a l i a n o  a c a b a  d e  i n a n g i i i a r - s  
s e c ó n  E L  P i v a t a .  A  ¡ i c s a r  d a l  e n o r m e  p i e r i o  r | u e  

¡ c u e s t a n  l o s  b i l l e t e s , ,  l o s  c u a l e s  v u r i a n  d e  2 d  á ' 2 0 0  
"  i ,  ........... i„  , , ; „ , i , . „ | i r i i b l o . s ( 2 0 ; í t 8 t ) n e s e t a Y , e l t D a t i o e s t a b a l l t M o h a s -rew, Axtel V FleWood? Ya no (Hieda nim silla pieilia], , , t i i i . • i. ’ , . ,r/i ..... ............... , ta (1 '.echo. Los honores de la representación han

vuestro-i nfórtiiiiio. _ _
El cie.go iftchazá con nspere?a la mano del viejo.
_Os luiríais.. . .  ¿Qué simpatía puede existir en­

tre rtisotro.'í (jué puede haber lie cuimiii entre rd opre­
sor y la victima, como ao sen la reeiprosiilad det en- 
cono? Vrnis ó contemplar mi abatimiento, ó á cotroiii- 
per mi felicidad? En ese caso os advierto ([ue os enga­
ña i-; yo no ine vendo como Mork y Waller. Hablad, 
qué-ijnereis?

—Ofreceros un porvenir mas brillante del que vos 
podíais imaginar.

—üii porvenir brillante! y qué puedo esperar ya? 
Volverá la vida <á tantos amigos (|ne arrostraron á mí 
lado-peligros sin cuento y que lia diezmado el cadal­
so? íDó está Ctonwell, Harrison, Sidney ácutt, Cu

_Y qué es eso;. Oiiamlo im siuo- proiegiuo ei in-
;o? A quien Im enriquecido? Tendré rpie tcoonlares 
lo murió Spencer, como vivió Sbakespeiire? \ a  be 
dido el ii abajo de diez anos, seis mil versus,, ana

d e  a q u e l  h e r m o s o  e d i í i e i o  q u e  l e v u i i t u m o s  c o n  t u n t a  
p e r s e v e r a n c i a  y  v a l o r .

— N o  d e s e s p e r é i s  . . . .  D i o s  o s  h a  p u e s t o  á  p r u e b a s  
s in  d u d a e r u e l e . s ;  p e r o  o s  J i a  d u d o  en. v u e s t r a  a l i i x i o n  
u n  m e d i o  d e  . s o b r c l l e v a r l n s .  L o s  h o m b r e s  no- l i a n  p o ­
d i d o  a r r a n c a r o s  v u e s t r o  t a l e a t  >.

__ Y  q u é  e s  ( SO?. C u a n d o  h a  s ido-  p r o t e g i d o  e l  t a -
l e n t n '  ' ■ ' . » m  . . . 1 ._ .......  ......I ....... ..

como
vendido el iniüaj 
obra maestra tal vez,, por cinco libras csterliiieas. (1),

— Y  n o  t e n é i s  f a m i l i a ?
—  E s  v e r d a d . . .  n m i  m u g e r y  t r e s  l i i jo s !

— N o  liab fc is  p e n s a d o  q a «  p n e d e  e x i s t i r  e n t r e  l o s  q u e  
a d m i r a n  v u e s t r o  t a l e n t o  y  v i r t m l e s ,  a l g u n o  b a s t a n t e  
p o d e r o s o  p u r a  d e v o l v é r o s l a  l i b e r t a d ;

—  Lo. - d e s g r a c i m l c s  n o  t i e n e n  a m i g o s , ,
__ H a b é i s  o l v i d a d o  a l  p o e t a  r e u l U t u  á  q u i a a  s a l -

v á s t e i s  l a  v i d a ,  c i i  1 0 5 3 !
—He olvidado ñ tu Jos los ingratos.
— T u .  c o r a z ó n  e s t á  t a n  c i e g o  c o m o  t u s  o j o s .
M i l t o i i  3 0  e n t e r n e c i ó  y  l e v i i U a u d u s e  c o n .  p r o n ­

t i t u d ;
—  E r e s  t ú ,  V i l l i a i i ?  d i j o :
__ Y o  s o y  q u e  v e n g o  á  s a l v a r t e ; ,  y a  e s t a s  l i b r e .
—Libre! Dios mió! eselamó el cie.gu; asi podré con­

cluir,mi Pítraiso perdido,.
A. G. G.

SECCION, DE NOTICIAS-

M a'Dr id - 24' de Diciembre»

La ópera del Liceo se puso en escena aiioclie 
Sábado; pues se ha retardado su ejeciieioii á causa 
de lilla leve iiidi.spusiciun de S. A. la Infanta..

— Se ha repartido y estáeii estudio Las treguas 
de Piolomaidc , ópera del maestro Eslaba , que 
debe representarse en el teatro del Circo.

(I) S« conserva nnn como nn documento curioso 
este eüiiti'.itii liecho euue Miltüu y el impresor Sa- 
tiiuel Sijmoiis..

sido para Uiibiiii y Tambiiiini. Ha hecho su de~ 
bul la Paulina Gaicia-Biardot eii el Barbero, y 
los aplausos ahogaban el cauto de la muesiru do 
las ailislas contemporáneas. El estreno del teutrOi 
tfa/tano, ba hecho profunda sensación»

I d e m  1 2 .

Es (le todo punto cierto que desjiues que te­
nemos teatros eii lliisia jamas hemos oidu. can­
tores cii nuestiu escena,, como Bu.biiii » 'Pambii- 
riiii y M ud.Gurda Viaidot. Los dospriiaeios ha­
ce años tienen una reputación europea; la Gaicia 
Viaidot, de cnalio años ilesta parte goza r.b- una 
glande celebiidad escénica; en la actualidad pue­
de decirse que está cu el apojéo du su inmenso talen­
to. Nosotros vemos eii ella la giacia de la í>ontang,, 
el ailu la Catalaiii, el almn aidienie de la Pasta» 
el iiiélolo íiiiíct) i.le su hermniia Malihmp, la «lig­
ua dis-ípiilu del gluil maestro ríe calilo del iln-lre- 
español Garda, su padre. A la segunda lepieseii- 
ladoii del ()tello,.e\ emperador que a-islió al tea­
tro con toda la cuite, llamó á su palco ó la Pau­
lina Viaidot , y cogiéndola aléctmi.saraeiite de la 
mano se la presentó á la emperatiiz, quien por-su. 
paite hizo niil cumplimientos y alabanzas del tá­
lenlo de la aitista en presencia de todas sus damas 
y persoiiiiges: al dia siguiente embió la empera­
triz á la Garda Viaidot iiii magoiliro aderezo da 
biilhntes como tesliiiioiiio de la nitidia csliinaeik 
que tenia sus talentos artísticos.

m  f  M f

CO.WAÑIA LIRICA.

Coinpletamoiite profano en los mislerios de la 
armoniosir Eiitcrpr, 11 iiestro ai líenlo de hoy m> se- 
propone otra cosa querd maiiifi star el juicio del pú­
blico acerca de las funciones cjccutodas en estos ül-
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diasíjuicio ((iie podiá no ser muy acertado si se 
<|iiiere, pero que de cierto no liemos de ser nosotros los 
que lo rectiliquemos, aunque solo fuese por razones 
de ii.copetencia, ya que otras nos faltasen. No es 
pues nuestra opinión buena ó mala la que aqui se 
debate; de consiguiente mal puede ser nuestra tam­
poco la responsabilidad moral (jue sobie ella pese.

Es antigua y nada loable costumbre en estos 
jteatros que en las proximidades de Pascaa se verifi- 
Vjisyel tiasiego de las compañías de Ssevillay Cádiz 
locándonos siempre en él lalíiica. Tal sucedió 
en el piesente año , y con anterioridad de dias|| 
filé anunciada para el 22 por función primera / / ¡ ' i i d a | j  
de Cliarnoviii, ópera nueva en este teatro y á quien  ̂
abonaba su éxito en otras paites y el nombre de j¡ 
Donizetli; peto una indisposición súbita obligó 
á mudar de bisiesto, y en su lugar se cantó Lucia 
de Lammermoor conocida ya en diversastem-
poradns y que esta misma compañia liabia puesto 
«n escena á su paso para Sevilla. El Sábado, s¡- 
iguiendo» las mismas dilicultades sanitarias, hubo 
concieito vocal é instrumental, y en él se piesento 
el señor Alarchal, pianista, se.guii el atiuncio, del 
emperador de Rusia y del rey de Suecia. Pareció 
al público que este artista poseia egecucimi en el 
piano; pero halló también que habia visto cosas 
mejores, y señaladamente rccoriló á nuestro compa­
triota Wiró, no saliendo aquel nada victoiinso en la 
comparación. Aplaudiólo sin entusiasmo, y á fe que 
«o fue cosa para liacer variar nuestro Juicio el Pitf, 
P u f, P u f  que cantó después , por mas que nos 
liaulizase á los Hugonotes con el nombie de Mer- 
cadante, quien por cierto no esciibió semejante

m DIVORCIO CON POCAS CERiaO .\lA Ss

opi la,
Tocólepor fin su turno á Linda, y aunque muclios 

opinaron que no le cuadraba mal el nombre, ello 
es que fue acogida coa frialdad, no sabemos si por­
que so esperaba mas de la música ó mas de los can­
tantes, qiieesa es cuestión á donde no alcanza nues­
tra escasa inteligencia. No fuera sin embargo impo­
sible el que esta ópera llegase k lograr mejor éxito 
en adelante; pues aunque la música de Donizelti no 
puede cogernos de nuevas, sin embargo , el género 
se diferencia algo, como que al cabo es semi-serio, 
lin (in.ello es cosa pocosugeta á vatichiios.

E l I\'iiei!o Moisés ha sido la que en este cor­
to repeitorio ha logrado mas aplausos, y en verdad 
contra el general pronóstico de los aficionados. 
Aipii cuadra bien aquello de que una liebre salta 
cuando menos se piensa.

7.a Saffo, nueva también, no puede entrár eii 
la presente revista. Queda pues para otro día si 
Dioses servido.

Un alcalde de montefilla del departamento del 
Eme, pues también en Francia hay alcaldes de 
moiileiilla por mas que digan, había celebrado ua 
matrimonio con las formalidades legales. Aun lio 
hablan transenriido seis semanas iriiando los con­
trayentes se le presentaron de nuevo , y le dijeron 
qnc la vida comiin les era insopoitable, y que que­
rían se|)ararse. El buen hombre, creyendo con bas­
tante fundamento que el que tenia poder de ca­
sar, debía también poseer el de descasar, acudió 
á su petición, y para que nadie los inquietase en 
lo sucesivo, le.s espidió la certificación siguiente;

;>N. N. alcalde del distrito de.... certifico que 
lia sido acordado y convenidu entre el señor F. D. 
vecino del mismo, y la señora V. R. su esposa y 
conjunta |>ersona, el separarse á causa de la incom­
patibilidad que encuentran en vivir juntos, ofre- 
cienilo no ocup.irse nna persona de la otra, y per­
manecer tranquilos .sin incomodarse en lo mas uii- 
ninio. Y  para que conste libro la presente ¿íe.n 

liemos dicho y repetimos, que la conducta de 
este sencillo alcalde filé, si no legal, al menos bien 
íniulada. Desde que según las leyes francesas el 
mattiinonio, ilegiradado de sii carácter saerameii- 
tal, so ha ooiivei liclu en uii contrato c tv i í , es ra­
cional suponer, que este contrato corno lodos los 
demas de su especie, puede nunlarse por el libre 
conseiitiinicuto de Iris partes interesadas ; de ma­
nera que el tal alcalde ha sido mas cousecuente que 
el legtsliulor, quien después (le haber abierlo esta 
enorme brecha al edificio social, prqcnió echarle 
un remiendo, sometiendo las causas de divorcio á 
trámites tan costosos y complicados que solamente 
los que tienen mucho dinero y mucha perseveran­
cia se atreven á intentarle.

F. F. A.

El Laberinto: periódico universal, adornado con 
grabados en madera por los mejores profesores. Pu­
blicase en Madrid los dias i ; “ y 10 de cada mas, 
en casa desii editor don Ignacio Boix, calle de Curre» 
tos, ni'rru. 8, al precio de 8 rs. mensuales. Esté abier­
ta la suscricion en las principales librerías de Ins pro­
vincias ádiez rs. al mes franco de pórte.— El núni. 
f  contiene: Biografía del general Serrano, por don 
A. C. Collantcs.—Historia de los amantes do Te­
ruel, por don J .  B. Harzembuseli.—Sobro los libros 
españoles (le caballería por don A. Gil y Zárate.— 
Viage «laritimo desde Uádiz á la Habana, por don 
A. Eerrer del Rio.—Una semana en Madrid, Jueves, 
por don A. Flores. — Y variedades.

Imprenta de EL CUMERCIO, calle del Vestuario, 
número 97.
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